
Núm . 4 J» 8 cuartos.

., ■:

e l  Z U R R I .

CVimátericas están 
estas cosas de la imprenta í 
^ero ... marcha ti Zurriago 
derecho como una vela.
Nó llueve á gusto de todos 
'j>ero.„.^ue tengan paciencia»

H oy salen los Zutriágulstas de sus casillas. 
Se separan,por un rato del tono fe stiv o , y  van 
á  d iscurrir'com o hombrecitos de j u i c i o —

V E R D A D E S  E T E R N A S .

L a  esperiencia y  la tazón son las conduc­
toras del hombre en todas las operaciones en 
que se interesa su bien estar. Sabiamente cau­
ta la naturaleza ligó nuestra felicidad' con e l 
uso de los dotes que ella nos ha prodigado. 
E l castigo siempre camina en pos del error: 
esta es la 'san cion  de la m oral que es anteriot

á las leyes. .
Si el R e y  constitucional de España aplicase

estas sublimes verdades á la  historia de su pro-
pía v id a , hallaría tantas coanrmaciones de

’S-s
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cuantos han-isfdo los pasos que ha dado en su 
cáírera púbiüíia* Prescindimos de este deporable 
exam en; pero como súbditos fieles y  como hom­
bres lib res, indicaremos á S. M . Jos escollos 
del O céano en que está navegando.

Edipo pereció en una borrasca: y  con esto 
dió la sabiduría m ithologica u na gran lección 
a  los Reyes. - -  L a  historia de los siglos nos pre­
senta á cada paso escenas de dolor producidas 
por el error á que han conducido á muchos 
M onarcas las sugestiones de hombres pwfidos: 
y  cuando en e l orizonte político se descubre en 
la  actualidad una nube perm anente, próxi­
m a á desencadenar sus furias contra los R eyes 
que intentan arrostrar la  opinion general de 
los pueblos que han conocido sus derechos, 
creemos dar la prueba mas positiva de amor á 
|a patria y  a l R e y , y  de la  rectitud de nuestras 
intenciones al desempeñar la  idea que nos he­
mos propuesto.

A lgunas d^ las victim as ilustres que han 
experimentado todo el rigor del destino, han 
sido indudablemente mas desgraciadas que cu l­
pables. E l idioma de la verdad jamas habia lle­
gado á sus o íd o s: la adulación habia mecido su 
cun a y  habia sido su perpetua gu ia . D ifícil era 
por cierto que por una inspiración espontanea 
saltasen la inmensa barrera que los separaba 
d e sus p u eb los.—  N o  es este el caso en que se 
encuentra el R e y  constitucional de España. U na 
serie de infortunios le ha demonstrado desde 
Jos primeros años de su vida que es hombre
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Iu e " o

HEM ERt>jECÁ

w m i ^ ^ N I C I p X l
y  que padece como hombre. D e sp u e W )s  erro­
res mismos han llam ado á la v e rd a d : esta se 
ha presentado á sus ojos con todo su esplen­
dor. E l idioma de la verdad ha resonado en su 
alcazar con aquel acento inresístible á cu yo  
enérgico influjo caen pulverizadas todas las 
quimeras de la ambición, todas Jas fantasmas del 
poder,  todas las ilusiones que á manos llenas 
siembra la lisonja. S . M .p u e s , está en aptitud 
de poder oir la  voz de la  razó n : de conocer 
sus verdaderos intereses; y  de alejar de si para 
siempre la funesta prerogatlva de ser constan­
temente engañado. Colocado entre el pueblo 
mas sensato de la  tierra, y  algunos malvados 
que extravian su ra zó n , que lo  vilipendian y  
que lo  ca lu m n ian , un solo momento de refle­
xión debe bastarle para resolverse á m archar 
de cerazon por la  senda que le indica la  Espa­
ña entera. Las voces de seis ú  ocho personas no 
deven tener mas poderío en e l anim o de S. M . 
que las de doce millones de habitantes. S  M * 
debe combatir con el mayor ahinco su lamen­
table propensión á las ideas de aquellos pér­
fidos, puesto que á ellos debe las am arguras 
que han llenado su vida. —  N o  recordamos en 
prueba de esta verdad las épocas á cu al mas 
infelices que precedieron al mes de m arzo de 
1820 ¡o cu lte  para siempre un denso velo aque­
lla espantosa perspectiva. P ero desde aquel 
momento venturoso en que S. M . oyó  el cla- 
mor de la  España y  celebró con ella  u n  pacto 
«grado ¿ á  que hombres ha confiado sus des-»
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tinos» H e a q u í'e l origen de todos los males. 
H an sido llamados para regir la  nave *̂ 1̂ esta u 
hombres que no han hecho nías que encendec 

la  tea de la guerra c i v i l ,  y  _
do e l suelo español cuantas m ’
den oprim ir á un pueblo. H ech os... hech^  
tales son los testimonios irrefragables de que 
e l R e y  deve Harsé para acertar en la  elección 
de m inistros: hechos que acrediten hasta la
evidencia su adhesión i  las nuevas
■i su energía pata com batir con los partid»
rios del poder absoluto que ya  f  ""
valecer en  E sp añ a: pero por 
ha sucedido asi hasta de p r e s e n t e ,- L a  pti 
mera elección se creyó  con error acertaOa por 
úue recayó en liberales de 1 81 2 ;  pero estos 
hombres m uy en breve dieron á conocer su
ineptitud y  que eran
tas que no pensaron mas que en prosperar y  
en que prosperasen lo  á espensas de la  na- 
c l T  de la tranquilidad de esta, de su hacienda 
v i  s u s  preciosas libertades. T ales hombres ama­
lados en ambición concibieron el holrendo

p la n , el atro2 proyecto de ’  L ^
seguir y  llenar de am arguras a los hombres 
qu®e habían roto sus grillos y  que habían con­
tribuido á sostenerlos en u n a  reputación usur­
pada y  errónea. E llos organizaron una ■cons- 
p ir a c íL  vasta y  tenaz d irigid a a destruir 
R ie g o , a l Heroé de la lib ertad , al caudillo  de 
tos hombres lib re s, al hombre celebre a quien 
ra E u rop a  entera deberá su emancipación y
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el despotismo su com pleta rum a. . . ,
D a  compasion ver las ridiculas,tram as de 

que se valieron entonces esos miserables. E ter­
na será la memoria de aquellas trai­
doras en  que se atrincheró u n  M inistro hipó­
crita para lanzar con mas seguridad, el hier­
ro  traidor y  homicida. N o. puede 1 egar a, mas 
el descaro y  la ignom inia.
mismo salón del C o n greso , en los Pú­
blicos y  en la tribuna popular a que,fQrm ali.
L s e  su \ cu sa c io n  contra el ídolo de los e -  
pafioles, los m isterios, las re ticen cias.en fati- 
L s  , los arqueos de cejas fu e r o , su um  a con­
testación. ¡Infam e! A si se adquitift el titu lo
de Calumniada  que será inseparable de su nom -

bre entre tanto que este !

b orrárselo , porque la P^'i^Tarde c o -
ta y  nadie la ataca im punem ente. Tarde co
noció S. M . su error; pero lo  conocio al fin. 
P rivó  de Su confianza á los que habían abu- 
sado d e e l h ,  y  fué á deqositarla... j  en quien. 
L a  pluma se cae de las manos al considerar 
e l hondo abismo que se abrió entonces a nues­
tros üies para sepultarnos a todos a a vez 
r  el t r o L .  E n  efecto , la  estupi ex a m a- 
iicia- e l servilism o mas refinado, la ineptitud 
1;“  'crasa , el mas culpable olvido de los de 
beres el descaro mas in su frib le , ta le s , tales 
fu e r o i las p r e d a s  que adornaron a los e t e  05 

L a  nación española opuso a la  ilusión

que S . M . padecía la noble y
sien de su profundo desagrado. Su  indigna
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cion  se manifestó del modo mas enérgico. 
¡ C u an to  esfuerzo no costó arrancar el velo 
inortífero que tenia el R e y  delante de Jos 
o jo s ! Se arrancó por últim o.... mas n o : el 
R e y  cedió á la necesidad, no a l convenci­
m iento? coa harto sentimiento de su corazort 
se v ió  precisado á deponer aquellos seres 
nacidos para daño de la  patria. Asi es que 
m ientras los representantes del pueblo los 
declaraban privados de la  fuerza m oral, S. M . 
los colmaba de elogios en los oficios que se
les pásaron noticiándoles su deposición. —-
L a  nación compadeció al R e y  entonces y
esperó que se cansarla de girar en torno de
una dicha m en tida, de un fantasma aéreo, 
de una sombra de felicidad i cuando la fe li­
cidad verdadera está tan cerca del trono si 
el que le ocupa quiere fundar sus cim ientos 
en la  base de la popularidad.

N o  se pudo conseguir sin embargo que 
S. M . adoptase este saludable principio. Los 
errores se encadenan en la vida hum ana, y  
es difícil interrumpir su c u rs o , especialmen­
te cuando toman su origen en un principio 
arra ig a d o , en una doctrina que se profesa, 
en una ilusión que no es dable deshacer. E í 
R e y  se hallaba en este caso. Se empeñó en 
u n ir su causa con la de los hombres que la  
nación miraba con desconfianza, y  nos dió 
el actual m inisterio, el peor de cuantos le 
han precedido.—  E l peor, si señor: no vaci­
lamos un momento en decirlo por que es
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tnuy fá c il probarlo. S í las causas se prueban 
por los e fectos, considérense los que ha pro­
ducido el nombramiento de los actuales mi­
nistros y  por ahi juzgúese de su bondad in ­
trínseca. Las facciones robustecidas, la im­
punidad autorizada, nuevas bandas de cons­
p irad ores, nuevas tram as, nuevos planes ma» 
ramificados y  estendidos que los anteriores, 
e l nombre español despreciado en Europa, 
la  Francia protegiendo ostensiblemente á los 
fautores del servilism o, la desconfianza, el 
espionage, la guerra civ il.... He aqui los bie­
nes que nos han traido los M artínez de la 
R o s a , los G a r e lis , los Balanzas , los M osco- 
s o s . - ¿ Y  cóm o dejaría de ser asi? Estos hom ­
bres solo son conocidos por la  constante re­
sistencia que han hecho á las instituciorics 
liberales que no son mas que la  aplicación 
efectiva de los principios que rigen  en nues­
tra Constitución. E llos se declararon enemi­
gos de R ie g o , y  por consiguiente del nuevo 
liberalism o creado por este hombre eminen­
te en la gloriosa jornada de las Cabezas: 
ellos han votado constantemente contra las 
ideas populares: en la lucha de estas con 
e l feudalism o y con el poder siempre se han 
colocado en este últim o partido : y  próximo 
y a  á cum plir e l tiempo de sus poderes, no 
queriendo abandonar la  empresa com enzada, 
se dieron priesa á proponer y  sancionar unas 
leyes ominosas y  m uy poco dignas de u ii  
pueblo cu lto  i como si dieran á entender a
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los enémJgos d el régim en absoluto que ellos 
eran también sus partidarios, ó al menos 
que podían capitular con él en caso necesario, 
puesto que se declararon contra su mayor 
eneiniffa que es la exaltación.

En toda esta .conducta se ha echado en o l­
vido un principio consignado en todas las 
páginas de la  historia y  mas particularmente 
en ia de la revolución francesa que por es­
tar tan cerca de nosotros y  por haber sido 
tan fecunda en grandes resultados, no debe 
apartarsé un momento de nuestra considera­
ción. En aquella época memorable se confirmó 
Jo que todos los siglos habian demostrado: 
á saber : que el mayor enemigo del trono es 
e l que lo quiere asentar sobre las bases del 
poder absoluto, y  que cuando un partido se 
propone apoyar esta opinion, es por que as­
pira  á precipitar al. monarca á quien adula, por 
ocupar en seguida su lugar. U na fatalidad in -  
esplicable oculta esta verdad á los ojos de 
aquellos mas interesados en adoptarla y  se­
g u ir la ,—  Pudiera enumerarse en su apoyo 
una larga serie de hechos históricos que pa­
recen únicamente repetición sucesiva de los 
que les precedieron; mas para evitar el fas­
tidio que produciría esta narración nos l i­
mitaremos á señalar uno solo que basta por 
todos.

C uan do los enemigos de la libertad, con 
el designio de calum n iarla, nos citan á cada 
paso la  revolución ftancesa como para d ar-
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no* i  entender que todos sus desastres se 
originaron de la exaitadon del liberalism o, ol­
vidan qne el servilismo fue su verdadero o -  
r ig e n : que los realistas prófugos en C oblent- 
za  pagaban los asesinatos: que el hombre 
mas sanguinario que apareció entonces , era 
un mero agente de L uis y  del con­
de de A rto is: y  en f in , que L uis X V I. íue 
llevado al suplicio por sus mismos hermanos: 
por los mismos que tanto nos hablan ahora 
de legitim idad y  de respeto a l trono: por 
los mismos que suscitan contra los libera­
les y  contra el R e y  constitucional de L sp a- 
fía el odio de los gabinetes de E u rop a: poc 
los mismos que protegen á E g u ia  y  a Q ue- 
sada: por los mismos en fin que pagan y  
alim entan dentro de España á los M orenos, 
á los Z a ld iv ares, á los Misas y  á los Jaimes.

Desde el principio de la revolución se 
m anifestó el odio de estos príncipes contra 
e l desgraciado Luis X V L  E l que hoy ocupa su 
lu g a r ,  escribía asi en 13 de mayo de 178 7 
á su confidente F itz-Jam cs que todavía vive. 
' 'L o s  notables no vacilarán un momento en 
vista de las piezas que Jes habéis presentado 
en creer que los hijos del R e y  no son suyos. 
Estas piezas prueban hasta la  evidencia la 
conducta culpable de la  R eyn a . Demostrado 
este hecho, ¿ Cuáles son sus consecuencias. 
T od o esto no será m uy agradable a l R ey: 
pero siendo como es jugu ete de su m u ger, 
2 merece reinar? S i ,  mi querido F ilz-J a m e;
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OI
e l R e y  es un pobre hom bre, y  la  F ran cia  
es digna de tener un verdadero R e y . =  fir­
m ado = : L u is  Estanislao Javier/*

Este mismo personage escribía al conde 
de A rto is , su hermano en 28 de diciembre 
de 1792. ’ ^ jQ ué importa que se nos haya he­
cho el desaire de dar el mando del ejército 
á C o n d é, si no puede faltar el golpe que 
se prepara? ” Este golpe era sin duda e l  

asesinato de L uis X V I.
A si lo prueba la carta siguiente escrita 

por L uis Estanislao Javier al mismo conde 
de Artois. “ T a  se dio el g o lp e, m urió L u is
X V I   su hijo se muere también  N o
olvidem os la utilidad que podemos sacar de 
este suceso.’ ’

Estos son unos datos irrecusables, reves­
tidos de todos los carácteres de la  autentici­
dad ; datos que se han publicado en Euro­
p a ,  y  que no han sido desmentidos por los 
autores de este horroroso d ram a: datos que 
hacen ver hasta el últim o grado de eviden­
c ia , el g iro  que toma en todas épocas esa 
fa c c ió n , que puesta entre los tronos y  los 
pueblos y  enem iga irreconciliable de estos 
y  aq u ellos, parece destinada á mantener en 
las sociedades cultas el fuego de la  guerra 
c i v i l , como las V estales alim entaban el fue­
g o  sagrado de la diosa á quien adoraban.

S i se necesita una prueba mas in m ed iata  
del verdadero m odo de pensar de esos hom ­
bres ,  cuyos consejos preparan al R e y  de E s -
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pafia una larga serie de calam idades, basta 
observar sus am istades, y  sus alianzas los 
órganos de que se s irv e n , y  las plumas que 
compran para esttaviar la opinlon p ú b lica , y  
presentar la  nación española á los ojos de 
la  Europa entera como una horda de van-* 
d íd os, como u n  foco permanente de desor­
d e n , de jacobinism o, de insurrección y  de 
perversidad. Los ministros de España, esos altos 
funcionarios pú b lico s, depositarios déla d ign i­
dad del tron o, se han unido íntim am ente con 
aquellos pérfidos españoles, con aquellos prófu­
gos de la causa n acion al, con aquellos hombres 
sin honor y  sin le y ,  que cuando yacia el R e y  
en  prisiones compadecido por toda la Euro­
pa y  defendido con tanta heroicidad por sus 
súbditos, se consagraron á la  defensa del 
usurpador que le  habia despojado de sus de­
re ch o s, burlándose de la  causa que la na­
ción defendía; los cuales creen lavarse de su 
mancha queriendo persuadirnos, como lo  
han dicho en muchos im presos, que S. M . 
fue el primer afrancesado: y  he aqui en fin 
los que ahora pagados por el ministerio se 
han erigido en Censores de la España toda: 
€n defensores de unas doctrinas verdadera­
m ente subversivas, y  en delatores públicos 
de Jos patriotas mas honrados y  beneméritos. 
D e  forma que el ministerio am algamando de 
este modo las opin ion es, ha puesto en la  
misma categoría al R e y  y  á sus mas acér­
rimos é implacables enemigos.
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Ésto lo' vemos y  lo  lloram os todos los 
b uen os''españ oles, siendo q ui7 i  nuestro R e y  
e l únicft que no ' lo percibe. Tiem po es ya 
de qué despierte de tan prolongado letar­
g o ;  y  de que identificándose con los libera­
le s  siga el sendero que ellos le indican,'salvan­
do asi de las asechanzas y  tramas c\p sus 
en em igos, su tr o n o , su- h o n o r , su persona y  
su dinastía.

V A R IE D A D E S .

Vam os en paz y  en gracia de Dios hu­
yen d o, como él diablo de la  C r u z ,  de denun­
cias y  de denunciadores y  mas que digamos 
sandeces y  mas que copiemos cosas viejas é 
im pertinentes, como la que s ig u e , que es un 
him no subersivo compuesto por el devoto Pa­
dre don Juan de Padilla M on ge cartujo que 
floreció en el año de 1519* Este gran poeta 
autor de dos poemas sagrados que tituló : 
tablo de la vida de Christo , y  triunfos de los 
apóstoles, parece ser que era tan exaltado por 
la  libertad , como e l heroico gefe de los C o ­
m uneros de C a s t i l l a d e  su propio nombre.—  
A lia  va el himno 7 pero téngase presente que 
en nuestra opinion , no estamos ahora en el 
caso de que se alcen los C om uneros, porque.... 
las libertades no están en peligro»
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H I M N O  
No mas sufrimiento 

N o  mas sujilÍGí^f,
A lza o s , Comuneros,
L a patria librad.

A b aos sU n  efecto del noble Padilla

L a s altas virtudes
Alzaos Y perezca ia  inm unda ga\ illa  
O u e leves y  fueros nos quiete arrancar.
^  ¿ n í d  de vosotros el sueño ominoso 
O ^ r d e l l l b t e  delbe«^^^^^^^^^

Pnrred á las armas y  el y  o
Desbócese á  impulso de vuestro furor.

No m a s  s u f r im i e n t o  i u c ,  ■
Kn vario les ruegos babeis em pleado.

. t e n e r o s :

' P^r eso redobla su audacia y n g o t .
Corred y  enseñadles 
Q u e  mora en vosotros del C id  el V 

N o mas su frim ien to  ^ c .
Oíd d T e L  Patria los roncos

Su  ^nsioso señ o res,.

' . Q u f  i  fu ertes Iberos ocupe el terro r.

‘ No mas sufrmisntQ
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M irad nuestras leyes pisadas do quiera: 
M irad  el perjuro su frente eleva?,
Y  al verse prem iado, con voz altanera

M ofarse del Libre , y  al pueblo a b r u C .
^ a s  rentas, el mando de toda Ja Iberia 
Están en las manos del bando traid o r, 
y  a l digno patricio dolor y  miseria 
Se deja en castigo de amar el honor.

^ 0  mat sufrim iento, S e .
M irad a ese torpe gobierno ocupado 

E n  dar a las leyes el golpe m ortal:

M íradl persigue irritad o .
M irad lo  a la patria clavando el puñal.

Por ^'Vismo
^or daros la  muerte se afana cruel

tramas horribles del v il  servilismo 
■í'asivo, tranquilo presencia el infiel.

No mas sufrimiento , ^ c .
Colm óse k  in triga , colmóse ía  afrenta? 

i o s  planes del malo se miran triunfar 
Y  el siervo orgulloso la lid  nos present» 
A nsiando con sangre las leyes borrar.

D e huestes esclavas la  Iberia se inunda: 
M irad las, armadas de rabia fero z,
M onstrar a los pueblos ía odiosa coyunda 
*  todo asolarlo con ímpetu atroz.

•A/b mas sufrimiento^ ^ c .
L a  patria sucumbe y  ¿ habrá ‘ todav/a 

V u ie n  dude un instante la  espada empuñai»
S i algú n Com unero de tal cobardia 
b e  hallare anim ado, merece expirar.

M archad a Ja g lo ria : v o la d ,  Comuneros.
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'La intriga y  el dolo destruya e l v a lo r :
L a  sangre vertida de déspotas fieros 
A  Iberia asegure su dicha y  honor.

No mas sufrim iento«
H uid los acentos de aquesas Sirenas 
Q u e  claman reposo é invocan la p az:
Q u e  á fin de cargaros mejor las cadenas 
L etargo  os inspira su boca falaz.

A nhele e l cobarde la  paz vergonzosa 
D e  v il  servidum bre, de oprobio y  bandon: 
Q u e  el L ibre prefiere la  guerra gloriosa 
A  tal ignom inia y  á tal aflicción.

No mas sufrimiento  ̂ ^ c .
¡O h  patria querida! tu  llan to  moderas 

Y a  miro tus hijos a l campo m archar:
L as armas aprestan : la  trompa guerrera 
A n u n cia  a l esclavo: tu fin va á llegar.

Tem blad por vosotros, odiosos tiranos: 
D e i sueño profundo despierta e l L eó n : 
Quisisteis ahogarlo con pérfidas manos 
Tem blad e l castigo de tanta traiciont 

No mas sufrimiento*
No mas sup lica n  
A h a o s y Comuneros f 
L s Patria librad.

T R A G E D I A  N U E V A *

L A  B R E V E D A D .
Acto primero.

E l  teatro representa u n  sable.
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II:
li"!

Argumento.
. M ise rico rd ia , im previsión.

A cto  segundo.
E l teatro representa unas páginaf. 

A rgu m rn t o .
Pasteles con  picardía.

A cto tercero.
E l teatro representa unos hilos» 

Argumento,
Picardías con  pasteles.

A cto cuarto.
E l teatro representa una R osa y  una llave

capona.
Argumento.

M uchísim os pasteles y  picardías en grande. 
A cto quinto.

E l teatro .representa u n  batiburrillo . 
Argumento.

M uere hasta el apuntador, 
Conclussion.

¡ Q u ien  lo  crfiyeraül!

O R D E N  D E L  D I Á .
DON T IN  TIN  E N  L A  AGO N IA,

M  A D K I p :  ■ L
IM P R E N T A  D E  DON ANTONIO M A R T IN K t.

i
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